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La semana próxima estará en nuestro país el Premio Nobel 
de la Paz 1980, Adolfo Pérez Esquivel. Invitado por la di
rección de la licenciatura en ciencias teológicas, disertará 
en la Universidad Iberoamericana, a partir del próximo lu
nes por la tarde sobre la fe cristiana y el compromiso social 
hoy en América Latina, con ocasión del décimo Aniversa
rio del Departamento de Ciencias Religiosas de esa Univer
sidad. Originario de Argentina, país que en los últimos 
años se ha caracterizado por su elevado índice de represión 
y su exagerada carrera armamentista, y ferviente partidario 
de la activa no-violencia, en sus labios cobra mayor rele
vancia el discurso acerca de las estructuras de injusticia, la 
violencia institucionalizada, la explotación del sistema 
económico y político internacional, las empresas trasna-
cionales. Sobresale especialmente su esfuerzo por lograr la 
adjudicación de tierras a campesinos en Ecuador, por obte
ner el triunfo en las reivindicaciones campesinas de Hon
duras, por conseguir la liberación de Ifderes campesinos en 
Brasil. Prisionero durante mas de un ano, a partir del 4 de 
abril de 1977, y teniendo que soportar la libertad condi
cionada durante largos meses más, la concesión del Nobel 
de la Paz, como premio a sus abnegadas luchas por edifi
car una paz fundada en la justicia, le granjeó en la Argenti
na el haber sido ridiculizado, deformado y minimizado, 
sobre todo por el gobierno de esa nación y los representan
tes de los intereses económicos y políticos a él ligados. 

El 10 de diciembre de 1980, al hacer uso de la palabra an
te el Parlamento Noruego, durante ta ceremonia de recep
ción del Premio y al día siguiente en el Aula Magna de la 
Universidad de Oslo, Pérez Esquivel confesó que su cami
no "es el camino de mis hermanos los pobres, los perse
guidos, los que tienen hambre y sed de justicia, los que pa
decen por causa de las estructuras de opresión, los que se 
angustian ante la perspectiva de la guerra, los que sufren la 
agresión de la violencia o ven postergados sus derechos 
elementales". Más adelante afirmó que Latinoamérica "no 
se explica por sí misma sino que se encuentra integrada 
dentro de un sistema económico, político y social interna 
cional en profunda transformación. Su imagen de violencia 
refleja la violencia de nuestro mundo contemporáneo; sus 
injusticias se encuadran dentro de un injusto sistema inter
nacional. "Veo con preocupación —añadía— que este 
nuevo sistema internacional, digitado por grandes corpora
ciones multinacionales, lejos de profundizar la participa
ción y mejorai los canales de expresión de los sectores ma-
yoritarios, fundamenta su nueva estructuración en la 
restricción de ta participación política, en el distancia mien
to entre gobernantes y gobernados, en el sostén de los pri
vilegios de las minorías, en definitiva, en ta manutención 
de las viejas, conocidas y caducas estructuras de injusti
cia". 

Al referirse al herotcu pueblo salvadoreño que lucha por 
construir una sociedad efectivamente justa, él, el acérrimo 
partidario de la no violencia activa reconoció: "Les hablo 
de El Salvador, donde la violencia generalizada, producto 
de estructuras de dominación e injusticia vigente durante 
décadas, comprometen hoy la posibilidad práctica de una 
solución pacífica". Luego, cuando explicó las fuentes de 
su inspiración y de su esperanza —el Evangelio de Je
sucristo—, empezó recordando al arzobispo mártir Osear 
Amurro Romero, asesinado por las balas de la junta militar 
Y democrístiana: "Quiero ahora hablarías de mi esperanza. 
Porque es ella la que nos impulsa con fuerza a la acción y 
al compromiso. Y comienzo a hablar de ella, recordando a 
un mártir de la paz, el arzobispo de El Salvador Monseñor 
Osear Romero, quien en su obra evangelizadortTcompartió 
ef camino de su pueblo hasta dar la vida por él. Su muerte 
«a también signo de esperanza". ' 

Adoffo Pérez Esquivel forma parte de ta Igle* ;s profética 
de América Latina. Es más, galardonado tamb. * i en pri
sión con el Premio de la Paz Juan XXIII el 11 de Abril de 
1978, decimoquinto aniversario de (a Encíclica Pacem in 
Tenis (La paz en la Tierra), reclama una Iglesia que "tras
cienda los pianos institucionales", una Iglesia "que sea 
pobre, profetice, misionera y pascual, fuertemente em
peñada en la Rberación def hombre en toda su dimensión. 
Deseosa de asumir su compromiso con hechos concretos, 
transformadora y vivificante. Voz de los que no tienen 
voz". Su estancia en México será de gran utilidad para 
nuestro cornprorniso cristiano. 


